
El jaguarzo negro, perteneciente a la familia de las jaras, 
se distribuye en el ámbito mediterráneo de la península 
ibérica, siendo muy abundante en Sierra Morena. En el 
Parque Periurbano Los Villares se puede ver en las zonas 
aclaradas de árboles, acompañando a otros matorrales 
en las áreas más soleadas.

Su tallo, de color rojizo, está muy ramificado. Mantiene 
sus hojas, pequeñas y rugosas, a lo largo del año, aunque 
en otoño pueden oscurecerse mucho y volverse 
negruzcas si la sequía y el calor son muy intensos, y de 
ahí su nombre. 

Como otras especies de su familia, contiene ládano en las 
glándulas de sus hojas, lo que le hace ser muy inflamable 
y arder muy rápido en los incendios forestales. En 
primavera se llena de pequeñas flores blancas, muy 
atractivas para los insectos polinizadores. 

Es muy resistente al clima mediterráneo, por lo que se 
utiliza frecuentemente en jardinería y restauraciones 
ambientales, para reforestar ambientes rocosos y   
taludes áridos y degradados. 

Cistus monspeliensis
Jaguarzo negro

Hojas de forma lineal y  
punta lanceolada, presentan 
abundante vello por el envés.


